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      Bienvenidos al mundo de Hermandad de protectores, donde un grupo de antiguos SEAL se han unido para proteger a las mujeres de armas tomar a las que aman y al país al que llaman hogar de los peligros del mundo. Tienen el entrenamiento y los conocimientos, y poseen la capacidad de repartir estopa cuando hace falta. Y hará falta.
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      Las últimas palabras que Adrian ‘Rocky’ Malone esperaba oír cuando fue a donar un riñón a un desconocido fueron “es tu hijo”. Una aventura de fin de semana de hace años, en la que solo se dijeron sus nombres de pila, dejó a Rocky con recuerdos para toda la vida. Se preguntaba qué había sido de la mujer a la que solo conocía como Nikki. No creía que volvería a verla y, desde luego, jamás pensó que sería la madre de su hijo. 

      Nicole Burke haría cualquier cosa por su hijo. Como madre soltera, su hijo siempre fue lo primero. Jamás se lo pensó dos veces a la hora de renunciar a citas, trabajos o amigos para cuidar de él. Cuando perdió toda esperanza, se sumergió en un mundo oscuro que no sabía que existía e hizo un trato con un hombre del que estaba segura de que la mataría con la misma facilidad con la que la ayudaría. 

      La aparición de Rocky fue la respuesta a las plegarias de Nikki, hasta que dijo que quería conocer a su hijo. Demasiada gente la había decepcionado como para volver a confiar, pero su hijo es la persona más adorable que ha conocido y recibe en sus vidas con los brazos abiertos a ese antiguo SEAL fuerte, duro y sexi. 

      El feliz reencuentro no dura mucho. Unas llamadas amenazantes y unas visitas nocturnas dejan claro que el hombre al que Nikki acudió en busca de ayuda está listo para cobrar, y está más que dispuesto a cobrarse su deuda. Por los medios que sean necesarios.
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      A aquellos que nos dan fuerza…que nunca nos la arrebaten.
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      Adrian Malone hizo girar el cuello hacia un lado para desentumecerlo. Se sentía dolorido y rígido, y necesitaba desesperadamente una ducha y unas cuantas horas en una cama. Tras pasar las últimas treinta y seis horas de vigilancia en la parte trasera de uno de los todoterrenos del equipo, estaba que se caía de sueño.

      Y lo que era peor: no habían atrapado al tipo al que perseguían.

      Adrian, conocido como Rocky por sus amigos más cercanos y compañeros, era miembro de un grupo de élite de antiguos SEALs que pasaban sus días y noches protegiendo las fronteras. Destacados en Niagara Falls, Nueva York, hacían todo lo posible para asegurarse de que nadie entrara o saliera del país sin permiso.

      Por desgracia, siempre había gente que lograba escabullirse. Por eso Rocky había formado parte de una vigilancia de varios días. Una vigilancia fallida.

      Rocky ojeó rápidamente el correo y lo tiró sobre la encimera. Apenas se fijó en lo que había allí y supuso que no habría nada que no pudiera esperar hasta que hubiera dormido algo y comido. Preferiblemente algo que no saliera de una bolsa y que no estuviera a temperatura ambiente.

      —¿Algo bueno? —preguntó su amigo y compañero de piso, Ryker «Dex» Hamilton. Dex había estado en la misma vigilancia que Rocky y estaba igual de cansado, pero lo llevaba mejor. De hecho, él sí había mantenido los ojos abiertos durante el trayecto a casa en coche.

      Rocky negó con la cabeza y caminó hacia la nevera.

      —¿Y esto? —preguntó Dex, sosteniendo uno de los sobres.

      —¿Qué es? —preguntó Rocky sin mirar.

      —Del centro de registro de donantes vivos. Podrías ser compatible con alguien.

      Rocky se encogió de hombros y continuó su búsqueda de comida. Llevaba registrado como donante de órganos desde siempre, pero solo en el último mes se había apuntado como donante vivo, dispuesto a entregar partes de sí mismo mientras aún respirara para ayudar a otros. Quería devolver algo a la sociedad, pero en ese momento, la comida era una prioridad mayor.

      Su nevera estaba vacía y los armarios aún peor. Se debatió sobre si pedir una pizza, pero después de las patatas fritas, los sándwiches y la porquería que había comido últimamente, no podía soportar la idea.

      —Tienes que abrir esto —insistió Dex.

      Rocky no estaba muy convencido. Estaban en mitad de un caso enorme que requería que estuviera todo el mundo a sus puestos. Llevaban semanas trabajando día y noche. Estaba muerto de hambre y agotado, y no buscaba nada más que hacer en ese momento.

      El sonido del papel al rasgarse llegó a sus oídos y se dio la vuelta rápidamente. —¿Pero qué demonios?

      Dex se encogió de hombros y sacó la carta del sobre abierto. —Dice que eres compatible. Alguien te necesita.

      —El equipo me necesita —dijo Rocky, con sus sentidos del deber en conflicto. —No puedo irme ahora mismo.

      —Siempre puedes irte —dijo Dex. —Siempre tenemos algún caso importante y siempre trabajamos a horas locas. Tú querías hacer esto. Elegiste hacerlo. ¿Cómo puedes dar la espalda ahora que ha llegado el momento?

      Rocky negó con la cabeza y dio la espalda a su mejor amigo. Él y Dex pasaron juntos por el BUD/S y luego fueron asignados al mismo equipo. Rocky había pasado la mayor parte de su carrera con Dex a su lado. Se conocían mejor de lo que la mayoría de la gente conoce a otra persona, pero en ese instante, eso solo significaba que Dex sabía qué botones pulsar de Rocky.

      —¿Y si es un niño? —preguntó Dex—. —¿Puedes darle la espalda a un niño?

      —No dan ninguna información sobre quién es. Nunca lo sabré. Y ahora simplemente no es un buen momento. Estoy muerto de hambre. ¿Quieres comer algo?

      —Sí —dijo Dex. Siguió mirando la carta mientras Rocky fingía que no existía.

      Rocky se decidió por pasta con verduras y una salsa con carne que había en el congelador. Mientras hervía el agua, descongeló la salsa. Dex fue a su habitación a ducharse, dejando a Rocky a solas con la carta. Negó con la cabeza y trató de ignorarla, pero no pudo. Toda su vida se había sentido llamado a dar algo a cambio, a servir. Su madre era enfermera y su padre trabajaba en la construcción. Siempre ayudaban a la gente y enseñaron a Rocky y a sus dos hermanas a hacer lo mismo. Por eso Rocky se formó como médico en la Marina y se convirtió en SEAL. Y por eso se registró como donante.

      Echó la pasta al agua hirviendo y removió la salsa. Siguió mirando la carta sin llegar a cogerla ni a leerla. Le asustaba. Por mucho que sintiera el impulso de ayudar, el acto de entregar su salud por otra persona era aterrador.

      Su teléfono vibró en el bolsillo, sobresaltándolo. Se le cayó la cuchara que usaba para mezclar la salsa y soltó un juramento cuando el color rojo salpicó todo el suelo. La dejó allí y sacó el teléfono del bolsillo.

      —¿Dime?

      —¿Puedes venir para una reunión? —Daniel Dunn había sido su segundo al mando cuando era SEAL y ahora era su jefe como civil. Rocky confiaba ciegamente en Dunn.

      —¿A qué hora?

      —En treinta minutos.

      Rocky gruñó y asintió. —Sí, allí estaré.

      —Gracias.

      Dunn colgó y Rocky bajó la cabeza. No estaba de humor para ir a trabajar. Sabía que, si lo hacía, pasaría allí el día y dormiría aún menos. Pero no era la primera vez ni sería la última que tendría que pasar la jornada laboral sin descanso.

      Terminó de cocinar y devoró su desayuno, añadiendo una taza de café a la mezcla. Esa combinación le habría sentado mal hace años, pero como SEAL había aprendido a comer lo que hubiera y a no preocuparse por si pegaba.

      Dex también recibió la llamada y engulló su comida tan rápido como Rocky. En quince minutos estaban fuera y de camino al trabajo. Cuando llegaron, el resto del equipo corría de un lado a otro de la oficina. Rocky no sabía qué estaba pasando, así que siguió a Dex hasta la sala de conferencias para esperar, sabiendo que el equipo los pondría al corriente. Rocky apoyó la cabeza en la mesa y cerró los ojos un minuto.

      Lo siguiente que oyó fue cómo posaban una taza de café en la mesa delante de él. Una mano suave en su espalda le habría hecho saltar hace unos años, pero reprimió el impulso de atacar a quienquiera que lo hubiera tocado y levantó la vista hacia Kyra.

      —He pensado que esto te vendría bien —dijo ella con una sonrisa.

      Rocky asintió y aceptó la taza con gratitud. Kyra era su gerente de oficina y amiga. También estaba locamente enamorada de uno de los compañeros de Rocky, Slade.

      —Gracias —dijo Rocky, sonriéndole. Se llevó la taza a los labios y bebió. El calor del café y el chute de cafeína le ayudaron mientras los demás entraban y tomaban asiento alrededor de la mesa.

      —Tenemos un problema —dijo Dunn mientras dejaba sus cosas sobre la mesa.

      Rocky se limitó a cerrar los ojos y a gruñir internamente. Definitivamente no iba a dormir nada.
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      Ya era de noche cuando Rocky y Dex regresaron a casa. El agotamiento había hecho mella y ninguno de los dos estaba de humor para hablar, pensar o comer. Pasaron de largo de la cocina y fueron directos a sus habitaciones sin mediar palabra. Rocky ni siquiera se molestó en desvestirse antes de ir hacia la cama; se desplomó sobre la colcha y se quedó frito casi al instante.

      Su reloj interno lo despertó demasiado pronto, pero Rocky sabía que era inútil luchar contra ello. Nunca dormía más allá de las seis, e incluso dormir hasta tan tarde era un reto la mayoría de los días. Salió a correr y levantó las pesas que tenía en su habitación, luego se duchó y volvió a la cocina para desayunar.

      Soltó un gruñido al abrir la nevera y ver el mismo vacío que el día anterior. Negó con la cabeza, cogió sus llaves y decidió parar a comprar algo de camino al trabajo.

      La carta le llamó la atención y se detuvo a leerla. Terminaba con un número de teléfono al que llamar para obtener más información si seguía interesado. Se guardó la carta en el bolsillo y se fue directo al trabajo, olvidándose por completo del desayuno.

      —Necesito que compruebes esto. Dime si es de fiar —dijo Rocky, entregándole la carta a su experto en informática residente, Liam Johnson.

      English lo miró al ver lo que decía la carta y simplemente asintió. Luego se puso a trabajar y en pocos minutos tuvo su respuesta. —Es legítimo. ¿Vas a hacerlo?

      Rocky tomó aire y negó con la cabeza. —Es un momento de mierda para estar fuera de combate. Quería hacerlo, pero no puedo dejar el equipo. No cuando estamos tan cerca de cerrar este caso.

      —¿Quieres saber para quién es? —preguntó English.

      Rocky le arrebató la carta y negó con la cabeza. —No. Creo que es mejor que no lo sepa.

      English se encogió de hombros y volvió a lo que fuera que estuviera haciendo.
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      Nicole Burke estaba sentada frente a la mesa del Dr. Andrews y contenía el aliento. Sabía que encontrar un donante era muy difícil dado el tipo de sangre y los anticuerpos tan poco comunes de su hijo, pero mantenía la esperanza de que en alguna parte hubiera alguien compatible.

      —Ojalá tuviera mejores noticias —dijo el Dr. Andrews. —Hay un donante compatible registrado en el sistema, pero la persona lo ha rechazado.

      —¿Por qué?

      preguntó Nicole. Se le cerró la garganta, dejándola sin aliento. Se había quedado sin opciones. Sin esperanza. Su hijo solo tenía seis años. Un niño de seis años no debería tener que pasar por lo que Sly había pasado. Pero las cosas solo iban a empeorar para él. Sin un donante, y pronto, su hijo iba a morir.

      —No tenemos forma de saberlo. A veces los donantes cambian de opinión, a veces no están disponibles por alguna razón y a veces tienen problemas médicos que les impiden donar. Realmente no lo sabemos.

      —¿Qué se supone que debo hacer?

      El Dr. Andrews dijo las palabras que Nicole nunca quiso oír: —Disfrute del tiempo que tengan y prepárese.

      Ella contuvo el aliento y asintió, pero por dentro no aceptaba esa respuesta. Encontraría otra opción, una solución que no implicara esperar, luchar y rezar para que alguien más hiciera algo. Era madre y no iba a dejar morir a su hijo. No le importaba lo que hiciera falta; iba a solucionar esto. No se quedaría de brazos cruzados viendo cómo él se consumía. Eso no era una opción. Tenía que haber otra alternativa.

      Y la iba a encontrar.
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      Las siguientes dos semanas fueron un torbellino para Rocky. Trabajaba de noche con Dex, y los llamaban a la oficina la mitad del tiempo para reuniones. Cada vez que pensaban que estaban cerca de cerrar el caso, algo sucedía y terminaban dando tres pasos atrás. Hasta que todo les estalló en la cara y meses de trabajo no llevaron a ninguna parte.

      —¡Maldita sea!

      resonó por el pasillo cuando el equipo regresó.

      Los puños golpeaban contra las paredes mientras cada miembro del equipo descargaba su frustración contra los objetos inanimados que los rodeaban. Iba a ser un día ajetreado en el gimnasio con toda esa rabia.

      Rocky se quedó en el umbral de su puerta y esperó a que Dunn llegara hasta él. No necesitaba que Dunn le confirmara que todo había salido mal. Ya lo sabía, pero Dunn hizo un gesto con la cabeza hacia su despacho para que Rocky lo siguiera.

      —¿Qué pasa?

      preguntó Rocky, sentándose frente al escritorio.

      Dunn se quitó todas sus armas, dejando cada una sobre la mesa antes de quitarse el chaleco antibalas. Cuando volvió a parecer un tipo normal, se sentó y preguntó: —¿Por qué no me dijiste que eras compatible?

      Rocky gimió y cerró los ojos. —Dex tiene que dejar de meterse en mis asuntos.

      —Vino a mí porque todos sabemos que te apuntaste por una razón. Sabe que esto te carcomerá si no vas. ¿Qué está pasando?

      —El momento es una mierda

      dijo Rocky con sencillez.

      —Nunca hay un buen momento. Nunca lo habrá. Pero quienquiera que sea la persona a la que vas a ayudar te necesita ahora, así que tienes que irte.

      —Es que yo...

      —Cuando yo estuve fuera con Ashleigh y Junior, vosotros sobrevivisteis. Todos hemos estado fuera de combate por lesiones. Este equipo no funciona si no estamos todos al máximo nivel. Esto te tiene distraído porque es lo que quieres hacer. Así que, ¿por qué no lo haces?

      —Si hago esto, no estaré al máximo nivel. Me faltará un riñón.

      —¿Y crees que te daremos trabajo de oficina?

      preguntó Dunn. Se echó hacia atrás y se cruzó de brazos sobre el pecho.

      Rocky se encogió de hombros.

      —¿Serás capaz de perdonarte si no sigues adelante con esto? ¿Si sabes que hay alguien ahí fuera sin opciones y tú dijiste que no?

      Rocky soltó un suspiro y cerró los ojos. Había estado alejando todo el asunto de su mente por esa misma razón. No quería pensar en quién no lo lograría.

      —Eres un sanador, Rocky. Eres el tipo que cuida de todos los demás. Si decides no hacerlo, no voy a pensar de manera diferente de ti, pero creo que tú sí lo harás. Creo que te arrepentirás.

      —Es un mes

      dijo Rocky.

      —¿El qué?

      —Tendría que estar allí un mes. Por lo que hacemos, tendría que estar en observación un mes por el médico que sea para que sepan que he sanado por completo antes de que me dejen volver al trabajo.

      Dunn se encogió de hombros. —¿Y?

      Rocky negó con la cabeza y se pasó una mano por la cara. Odiaba perderse nada, pero faltar un mes no iba a ser fácil. —Yo...

      —No lo hagas

      dijo Dunn. —Sea lo que sea por lo que te sientas culpable, no lo hagas. Estás salvando la vida de alguien. Por eso hacemos lo que hacemos todos los días. Solo que lo estás haciendo de una manera diferente. Una manera más fácil de lo que solemos tener que hacer.

      Rocky miró fijamente a su jefe y amigo y admitió la verdad: —No estoy seguro de poder dar la espalda a esto.

      —Entonces no lo hagas. Haz lo que tengas que hacer y ve a salvar a alguien. Sobreviviremos sin ti, pero esa otra persona puede que no.

      Rocky tomó aire y asintió. Sintió como si se le hubiera quitado un peso del pecho. Iba a ayudar. A devolver algo. A hacer lo que sabía que era correcto.

      Iba a salvar una vida.
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      Hicieron falta unas semanas para realizar más pruebas que confirmaran que Rocky era, de hecho, compatible. Cuando finalmente le dieron el visto bueno, reservó su vuelo a Tennessee y se dirigió al sur. Rocky se comunicó con Dunn y Dex al llegar y pidió un coche para que lo llevara directo al hospital. Su cirugía estaba programada para la mañana siguiente, y querían que ingresara por la noche para poder monitorizarlo y comenzar la operación al amanecer.

      Rocky entró en la sala de espera y miró a su alrededor. No sabía a quién le donaba su riñón, pero aun así tenía curiosidad. ¿Podría ser la adolescente de la esquina con su padre y su madre? ¿O tal vez el niño pequeño que dormía en el hombro de su padre? O el niño...

      Rocky ladeó la cabeza. Vaya. El niño se parecía exactamente al padre de Rocky. La misma forma de ojos. Sus orejas sobresalían un poco demasiado. Su barbilla era larga y fina.

      Su padre murió cuando Rocky estaba en el BUD/S. Estaba reparando un punto débil en el tejado de su casa y perdió el equilibrio. Estuvo con soporte vital durante dos días, pero su madre sabía que él haría más por el mundo si ella aceptaba donar sus órganos. Rocky no estaba allí cuando el resto de su familia se despidió. Su padre estaba orgulloso de él, y su madre le aseguró que su padre habría querido que se quedara en el entrenamiento y terminara, pero el sentimiento de culpa por no haber estado allí y por no haber parcheado el tejado antes de irse carcomía a Rocky.

      Rocky le sonrió al niño y supo que había tomado la decisión correcta. Si estaba viendo el rostro de su padre, no había duda en su mente de que dejar a su equipo y entregar su riñón para ayudar a un extraño era lo mejor. Volvería con su equipo cuando estuviera curado, pero la persona con la que era compatible no podía esperar más.

      Su teléfono vibró. Rocky lo sacó y sonrió a la pantalla. Sus compañeros de equipo le habían estado enviando mensajes desde que se fue, burlándose de él y diciendo que era un héroe. Sacudió la cabeza. Bromeaban, pero también lo decían en serio. Todos y cada uno de ellos estaban inscritos para donar sus órganos si algo sucedía. Rocky era el único que se había apuntado para ser donante vivo, y aunque le asustaba, se sentía bien por haber aceptado finalmente seguir adelante con ello.

      Alguien se sentó a su lado y Rocky se movió para dejarle espacio. Miró y sonrió, y luego volvió a mirar sorprendido.

      —Hola, Rocky

      dijo ella, sonando no muy feliz pero tampoco sorprendida de verlo.

      —¿Nikki?

      preguntó él. Ella asintió y se colocó su cabello rubio detrás de la oreja.

      —¿Qué haces aquí?

      Ella se rió entre dientes. —Estoy aquí por la misma razón que tú.

      —¿Eres donante?

      preguntó Rocky, sorprendido por la coincidencia. La conoció durante un permiso siete años antes. Pasaron un fin de semana juntos, más tiempo en la cama que fuera de ella. Rocky se dijo a sí mismo que era mejor que ella no supiera su nombre real y se negó a decirle quién era, usando solo su apodo cuando estaban juntos. Ella le siguió el juego, dándole solo su nombre de pila.

      Rocky pensó en intentar encontrarla después de que ella desapareciera su última noche juntos, pero pensó que era lo mejor. Aun así, nunca la olvidó, ni la conexión que creía que tenían.

      Nikki negó con la cabeza y miró al niño al que Rocky había estado mirando. —Casi había perdido la esperanza. Nunca pensé que tú serías la persona que aparecería.

      —¿A qué te refieres?

      Ella respiró hondo y soltó el aire lentamente. —Estás aquí para salvar la vida de mi hijo. Se llama Sly. Sylvester. Le puse el nombre por Sylvester Stallone.

      Rocky se rió. —¿Cuáles son las probabilidades? Me pusieron mi apodo por su personaje icónico.

      Nikki asintió. —Siempre lo supuse. Por eso tiene ese nombre. Sus ojos se llenaron de lágrimas y las dejó caer cuando se encontró con su mirada. —Se llama así por ti. Tú eres su padre, Rocky.
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      Nicole observó al hombre cuyo rostro veía cada día reflejado en el de su hijo y tomó aire. Él estaba presente en todo lo que Sly hacía. No había conocido a Rocky durante mucho tiempo ni con profundidad, pero lo conocía íntimamente. Lo conocía de una forma en la que no había conocido a ningún otro hombre antes ni después. Y esos pequeños destellos de domesticidad que presenció cuando pasaron un fin de semana juntos años atrás formaban parte de su vida diaria con su hijo.

      Sly era su mundo. Cuando descubrió que estaba embarazada, se asustó, pero cada decisión que había tomado desde entonces había sido por él. Hasta la última, que incluía decirle a Rocky que su hijo era suyo.

      —¿Cómo es posible? —preguntó Rocky, mirando a Sly desde el otro lado de la sala—. ¿Por qué no me lo dijiste?

      Ella se quedó mirándolo un largo rato, dejando que la realidad calara. Sabía que Rocky no era su nombre real, sino un apodo que le habían puesto los SEALs. No le importó en aquel momento porque no había ninguna razón para volver a verlo, ni necesidad de ello. Ella solo le dijo su nombre de pila, nunca su apellido. Acordaron mantener el anonimato. No tenía forma de encontrarlo cuando supo que estaba embarazada.

      —No sabías mi nombre —dijo él después de un momento—. Joder, Nikki, lo siento. Yo... lo siento. ¿Cómo está? —sacudió la cabeza—. Pregunta estúpida. ¿Qué ha pasado?

      Nicole se encogió de hombros. —Los médicos no están del todo seguros. Dijeron que podría ser hereditario, sobre todo porque yo no conocía tu historial médico. También se cayó cuando era pequeño y podría haberse dañado algo que pasó desapercibido. Ha sido duro, pero no he pasado mucho tiempo buscando los porqués. Me he centrado más en ayudarle a sentirse mejor. He hecho todo lo que he podido, pero su médico ha dicho que un trasplante es su única esperanza para tener una vida larga. Sin él, le queda un año como mucho. La diálisis ha sido muy dura para él.

      Rocky se pasó una mano por la cara y se inclinó hacia delante. Miró fijamente a Sly al otro lado de la habitación. Nicole intentó no sentir celos de la mirada anhelante que Rocky le dedicaba a su hijo. Ningún hombre la había mirado así a ella tampoco desde la última vez que lo vio a él. Él fue su último amante, y el recuerdo de su fin de semana juntos la ayudó a superar algunos días y noches difíciles.

      Cuando Sly era pequeño, imaginaba una vida con Rocky a su lado. Ayudándola con las tomas de medianoche y los cambios de pañales, besando rodillas y codos raspados, y abrazándola y amándola durante toda la noche. Pero Rocky era fruto de su imaginación. Al igual que lo había sido la esperanza de encontrar un donante.

      Una esperanza que la llevó a buscar otras opciones. Opciones que le costarían todo lo que tenía, excepto a su hijo.

      —¿Cómo estás tú? Esto no debe de haber sido fácil para ti. ¿Estás bien? —preguntó Rocky, girándose hacia ella de repente.

      Nicole se tomó un minuto para asimilar su presencia; todos esos recuerdos de los sueños que había tenido, de él llegando a casa tras un largo día y preguntándole exactamente eso mismo, le nublaron el cerebro y le dificultaron pensar con claridad mientras estaba sentada junto al hombre que nunca pensó que volvería a ver.

      Nicole respiró hondo y dijo lo mismo que le decía a todo el mundo. —Estoy bien. No es fácil, pero Sly es un niño estupendo. No cambiaría nada en nuestras vidas porque estamos juntos.

      Rocky le sostuvo la mirada un largo rato, como si pudiera ver las mentiras enterradas bajo la superficie. Se había pasado llorando hasta quedarse dormida la mayoría de las noches de la vida del niño. Lo había usado como apoyo. Había dedicado cada minuto y cada céntimo que le sobraba a él, y lo amaba, pero una parte de ella guardaba rencor a Rocky por ello. No a Sly, porque él no tenía la culpa de estar enfermo, sino a Rocky por no estar allí. Aunque él no lo supiera, Nicole le guardaba rencor.

      —Debes de odiarme —dijo Rocky, como si leyera sus pensamientos secretos—. Ojalá hubiera estado aquí para ti. Para los dos.

      Nicole se recompuso mientras Rocky miraba a su hijo. Había envejecido en los años transcurridos desde que lo vio por última vez. Seguía estando tan esbelto y fuerte como siempre. Ella conservaba recuerdos de cómo recorría sus músculos con la lengua, de cómo saboreaba cada centímetro de su cuerpo. Él hizo lo mismo por ella, algo de lo que ella no estaba segura en aquel momento. Él amaba sus curvas, y no temía decírselo ni demostrarle cuánto. Años después, con un hijo y sin dinero suficiente para que ambos comieran sano, tenía aún más curvas escondidas bajo su sudadera ancha y sus vaqueros.

      No es que importara. Rocky no volvería a verla desnuda. Nunca.

      —Hice lo mejor que pude —dijo Nicole finalmente.

      La mirada oscura de Rocky volvió a clavarse en la de ella. —Sé que lo hiciste. Se le ve feliz y has hecho todo lo posible para asegurar que tenga salud. No intento decir que no hicieras todo lo que estuviera en tu mano. Simplemente desearía que no hubieras pasado por todo esto sola. Bueno, quiero decir, quizá no lo estás. Siento haberlo supuesto.

      La pregunta implícita en su mirada casi la hizo reír. Nicole había estado sola desde que salió de su habitación de hotel en mitad de la noche, dejando atrás al único hombre con el que alguna vez estuvo dispuesta a ser ella misma de forma plena y verdadera. Pero él no debía ser suyo.

      Nicole sacudió la cabeza. —No, estoy sola.

      ¿Era alivio o deseo lo que había en sus ojos? No importaba. Nicole estaba demasiado cansada y demasiado harta de los hombres como para pensar siquiera en involucrarse con alguien. Quizá si Sly se recuperaba... No. No podía pensar en eso. Su hijo era su prioridad. Su única prioridad.

      —Mamá —dijo Sly, corriendo hacia ella. Sostenía un juguete que había cogido de la zona de juegos. Era un humvee, su vehículo favorito—. ¡Mira, mamá!

      —Ya lo veo, cielo. Es muy chulo.

      —¿Puedo tener uno? —preguntó Sly, con sus ojos castaños llenos de esperanza. Eso era lo que tenía Sly, que estaba lleno de esperanza y fe. Nunca se rendía. Confiaba en que se pondría mejor y podría tener una vida plena. Confiaba en que su situación mejoraría y tendría todos los juguetes que quisiera. Confiaba en que todo saldría bien siempre.

      Nicole no tenía los mismos niveles de esperanza o fe. No confiaba en nada ni en nadie. Si algo iba a suceder, ella tenía que hacer que sucediera.

      —Ya veremos, cariño —dijo Nicole, dedicándole una sonrisa triste. Había mirado algo parecido para él como regalo por superar la cirugía, pero no podía permitírselo. No cuando las facturas del hospital le iban a costar miles de dólares. Tenía seguro, pero no era un buen seguro. También tenía unos pocos ahorros, pero iba a usarlos para un coche nuevo, ya que el suyo apenas aguantaba.

      Ahora que no necesitaba ese dinero para comprar un riñón para su hijo.

      —Vale, mamá —dijo Sly, y su sonrisa solo se desvaneció un poco. Sabía que nunca tendría uno propio y, en lugar de disgustarse por ello, volvió a jugar con él, disfrutando al máximo del camión mientras lo tuviera en sus manos.

      Corrió de vuelta a la zona de juegos y desplazó el camión por la alfombra del suelo con rapidez. Nicole lo observó, sonriendo a la única persona que nunca la había defraudado.

      —Vaya —susurró Rocky, sobresaltando a Nicole. Se había olvidado de que él estaba allí por un momento.

      —¿Qué?

      —Él es... Me recuerda a mi padre.

      Nicole sonrió. No iba a decirle que a ella le recordaba a él.

      —Hasta por su forma de hablar y lo feliz que es. Es como si una parte de mi padre estuviera aquí de nuevo.

      —Tu padre está...

      Rocky la miró. Por un segundo, ella pudo ver que él estaba en otro lugar, pero luego volvió a la realidad. —Murió hace mucho tiempo.

      —Lo siento —dijo Nicole. No importaba que no hubiera conocido al hombre, podía ver el dolor que eso le causaba a Rocky.

      Él asintió. —Era un gran hombre. El tipo de padre y marido que siempre esperé ser.

      Nicole le miró las manos, sintiendo que el pánico aumentaba. —¿Estás casado y tienes hijos?

      Él sacudió la cabeza. —No. Simplemente siempre los quise.

      —¿Has estado casado alguna vez?

      —Nunca. ¿Y tú?

      Nicole sacudió la cabeza.

      —¿Algún otro hijo?

      Nicole volvió a sacudir la cabeza.

      —¿Novios, novias?

      —Nadie. Solo hemos sido Sly y yo desde la última vez que te vi.

      Rocky tomó aire y se inclinó hacia delante de nuevo. Su mirada estaba centrada en Sly. —¿Él sabe quién soy? ¿Que soy su padre?

      Nicole sacudió la cabeza. —No sabía que ibas a ser tú hasta que te he visto hoy. Él tiene un grupo sanguíneo raro, uno que supuse que heredó de ti. Imaginé que existía la posibilidad de que fueras el donante, pero también pensé que era igual de probable que fuera un extraño.

      —¿Así que no sabe nada de mí?

      —Sabe que su padre era un SEAL y que, si supieras de su existencia, formarías parte de su vida.

      —¿Le dijiste eso?

      Ella se encogió de hombros. —Supuse que nunca lo sabrías, así que nunca tendría que decirle que me equivoqué.

      Rocky le sostuvo la mirada y luego volvió a observar a Sly. —No te equivocaste. Quiero conocerle, Nikki. Si te parece bien, me gustaría conocer a nuestro hijo.
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      Rocky observó a Nikki mientras ella procesaba sus palabras. Se preguntó si ella sabía hasta qué punto reflejaba sus pensamientos en sus ojos. No confiaba en él y no estaba segura de si lo quería cerca de su hijo.

      Él no acababa de entenderlo. No era como si él se hubiera marchado y los hubiera dejado tirados, ni siquiera a ella. Cuando despertó la mañana que tenía que irse, ella ya no estaba. Se había escapado durante la noche. Él siempre había tenido un sueño ligero, por lo que Rocky no tenía ni idea de cómo se las había apañado para salir de la habitación sin que él se enterara, pero lo hizo. No le dejó ni una nota. Simplemente se desvaneció.

      Durante un tiempo estuvo cabreado por ello, pero Dex le convenció de que era lo mejor. Rocky no planeaba mantener el contacto con ella, así que ¿qué diferencia había en que se fuera sin decir palabra?

      Pero le molestaba, y no fue hasta ese momento, sentado junto a ella en la sala de espera, preparándose para donar un riñón a su hijo, cuando se dio cuenta de por qué le molestaba tanto.

      Porque no quería que se hubiera acabado.

      —Seguro que a él le gustaría —dijo Nikki finalmente.

      Rocky apenas podía recordar de qué estaban hablando. Ah, sí, de conocer a Sly. Eso era verdad. Quería conocer a su hijo. Pero también quería conocer a la madre de Sly. No obstante, no usaría a Sly para llegar a Nikki. Si las cosas funcionaban entre ellos, sería genial; pero si no, Rocky seguía queriendo conocer a su hijo.

      —A ver, Nik⁠—

      —Adrian Malone —llamó una enfermera desde el umbral de la puerta abierta⁠—.

      Rocky se detuvo y levantó la vista. Alzó la mano y se puso en pie para que la enfermera supiera que la había oído. Se volvió de nuevo hacia Nikki.

      —¿Te llamas Adrian Malone? —preguntó ella con una risa.

      Él arqueó una ceja.

      —Con razón te llaman Rocky.

      Él sonrió ante su risa y recordó la primera vez que la oyó. Ella estaba al otro lado de la barra y él tuvo que averiguar de dónde venía aquel sonido. Era como una sirena, llamándolo, y seguía siéndolo.

      —Sr. Malone —dijo de nuevo la enfermera.

      —Nikki, por favor, ven a buscarme. ¿Vale? No vuelvas a desaparecer. Te lo ruego.

      Ella dejó de reír y tomó aire de forma temblorosa. Le miró y asintió, con los ojos clavados en los suyos.

      Rocky dio medio paso hacia ella y se detuvo. No podía besarla. Ella no era suya. Ni siquiera podía abrazarla. Pero deseaba hacer ambas cosas.

      —Te veré pronto.

      Ella asintió de nuevo.

      Él sostuvo su mirada un segundo más y luego siguió a la enfermera a través de la puerta de seguridad. Ella verificó su identidad y le tomó las constantes vitales antes de acompañarle a una habitación.

      —Su intervención será a primera hora de la mañana. No podrá comer después de las nueve, pero podemos pedir que le traigan la cena a la habitación si lo desea. Hay un menú sobre la mesa junto a la cama y las instrucciones para pedir están al dorso. Por favor, póngase el camisón para que podamos monitorizarle durante la noche. Volveré en unos minutos.

      Rocky asintió a la enfermera. Cuando ella salió de la habitación, se cambió y guardó su ropa en el bolso. Sacó el teléfono y el cargador y los puso sobre la mesa. Tenía unos cuantos mensajes perdidos del equipo, pero nada que no pudiera esperar.

      La enfermera lo conectó a las máquinas y se marchó de nuevo. Como todavía no era realmente un paciente, supuso que lo dejarían tranquilo la mayor parte del tiempo.

      Respondió a los mensajes y debatió si ponerlos a todos al corriente de todo lo que había pasado. Dex era el único que realmente sabía lo de Nikki, pero puede que no se acordara de ella. Además, Rocky quería un poco de tiempo para procesar lo ocurrido y todo lo que había descubierto antes de decírselo a nadie más.

      Pidió la cena y pasó un rato revisando sus correos electrónicos. Encendió la televisión y se quedó mirando la pantalla, con la mente y el cuerpo gritándole que hiciera algo. No estaba acostumbrado a estar sentado sin hacer nada.

      Cogió el teléfono para llamar al control de enfermería. Quizá si averiguaba en qué habitación estaban Nikki y Sly, podría ir a visitarlos.

      —¿Puedo ayudarle, Sr. Malone?

      —Sí, ¿puede decirme en qué habitación está Sylvester... esto, joder. No sé su apellido.

      —Lo siento, Sr. Malone, pero no puedo facilitar información sobre los pacientes.

      —Pero su madre... él es... De acuerdo. Lo entiendo. Gracias.

      —¿Desea algo más, Sr. Malone?

      —No.

      Rocky colgó y se quedó mirando las cuatro paredes que lo rodeaban. Iba a ser un mes largo y aburrido.
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      Nicole ahuecó la almohada tras la cabeza de Sly y le sonrió. —¿Te encuentras bien?

      Él asintió. —¿Quién era ese hombre con el que hablabas, mami?

      Nicole tomó aire y evitó mirar a su hijo. Suponía que él se daría cuenta y le preguntaría, pero pensó que podría decirle que Rocky era solo otro paciente. No esperaba que él quisiera involucrarse en sus vidas.

      —Va a donar un riñón mañana —dijo Nicole.

      —A mí me van a poner un riñón mañana —dijo Sly con una sonrisa—. ¿Él me va a dar un riñón?

      Ella se sentó en la cama y tomó las manos de su hijo. Forzó una sonrisa para él. —Así es. Ha venido para darte uno de sus riñones.

      —Eso es muy amable por su parte. Es un buen hombre. ¿Le has dado las gracias?

      Ella sonrió. —No lo... recuerdo. Pero puedes decírselo tú. Después de mañana.

      —¿Lo haré? ¿Podré conocerle y darle las gracias?

      Ella asintió y se lanzó. —Lo harás. Porque quiere conocerte. Cielo, él es...

      —¡Hola a todos! —dijo el Dr. Andrews, entrando de golpe en la habitación.

      Nicole lo eligió como cirujano de Sly por su reputación como excelente especialista pediátrico. Le gustaba porque siempre era alegre, feliz y positivo. Hacía que todo pareciera posible, incluso lo imposible.

      —¡Hola, Dr. Andrews! —gritó Sly. Él también adoraba al doctor.

      —Bueno, a ver, Sylvester, ¿para qué estás aquí? ¿Es un trasplante de nariz?

      Sly soltó una risita. —No.

      —Ah, ya sé, un trasplante de hueso de la risa.

      Sly se rió más fuerte y negó con la cabeza.

      —Tiene que ser un trasplante de axila —dijo él, haciéndole cosquillas a Sly.

      Sly soltó una risita y forcejeó para escapar. —No, Dr. Andrews, es mi riñón.

      —¡Ah, el riñón! —Se dio una palmada en la frente. —Qué tonto soy. Debería haberlo sabido. ¿Cómo se encuentran todos esta noche?

      Miró a Nicole aunque en realidad estaba preguntando cómo estaba Sly.

      —Estoy genial. Mami ha conocido al hombre que me va a dar un riñón. Ha dicho que puedo conocerle luego y darle las gracias.

      El Dr. Andrews le lanzó a Nicole una mirada extraña. Se suponía que ella no debía saber quién era el donante, pero no era un problema si lo descubría. Ella sabía que él iba a preguntar.

      —Bueno, eso suena estupendo —le dijo el Dr. Andrews a Sly—. ¿Qué te parece si me dejas examinarte un momento y lo dejamos todo listo para la mañana?

      Sly asintió y se estiró en la cama. Hizo lo que el Dr. Andrews le pidió y sonrió cuando el informe fue bueno.

      El Dr. Andrews habló unos minutos más y luego le pidió a Nicole que hablara con él en el pasillo. Ella sabía lo que venía.

      —¿Cómo ha descubierto quién era el donante? —preguntó el Dr. Andrews.

      Nicole respiró hondo y admitió: —Es el padre de Sly.

      —¿De verdad? —preguntó el Dr. Andrews con una sonrisa—. —Bueno, magníficas noticias. ¿Pensaba que se trataba de una compatibilidad en el registro? —Hojeó el historial de Sly.

      —Lo es. Su padre no ha formado parte de nuestras vidas. No sabía cómo ponerme en contacto con él —dijo Nicole.

      El Dr. Andrews asintió como si comprendiera. —Bueno, sea cual sea el motivo, me alegra ver que las cosas van bien y que Sly estará sano. ¿Y usted, Nicole? ¿Está descansando lo suficiente? El próximo mes o dos van a ser duros para usted.

      —Estaré bien, Dr. Andrews. Mientras Sly esté bien, yo lo estaré.

      El Dr. Andrews le sonrió y le puso la mano en el hombro. —Mañana va a ser un gran día. —Le dio un apretón, un gesto paternal de un hombre que realmente se preocupaba por sus pacientes. El Dr. Andrews pasaba de los cincuenta y le había contado a Nicole que tenía nietos de una edad cercana a la de Sly. Decía que disfrutaba trabajando con niños porque hacen del mundo un lugar mejor. Ella estaba segura de que él veía más sinsabores de los que le correspondían, pero aun así trataba a cada niño como si fuera su favorito y todos tuvieran grandes posibilidades de recuperación.

      —Gracias, Dr. Andrews.

      —¿Quiere que vaya a ver al padre? ¿Para asegurarme de que está bien?

      Nicole sonrió y negó con la cabeza. —Es un buen hombre. No nos abandonó. Nunca supo lo de Sly. Yo no supe cómo localizarlo una vez que supe que estaba embarazada. Pero ha dicho que quiere conocer a Sly.

      El Dr. Andrews asintió. —Bueno, si cambia de opinión, hágamelo saber. Intente dormir algo esta noche, Nicole. Los veré a ambos mañana temprano.

      —Gracias, Dr. Andrews. Hasta mañana.

      Nicole volvió a la habitación, donde una enfermera hablaba con Sly. Le estaba enseñando las opciones para la cena y pasando los canales de la televisión. La televisión por cable era un lujo que no tenían en casa, así que Sly estaba en la gloria.

      —Hola, mamá —dijo la enfermera—. —Estamos hablando de la cena. Tiene hambre. Quiere pizza, una hamburguesa con queso, patatas fritas, una galleta y helado.

      Nicole se cruzó de brazos y le lanzó a Sly una mirada que decía «ni hablar». —Quizá con la mitad de todo eso baste.

      La enfermera sonrió y le guiñó un ojo. —Probablemente sea lo mejor. —Le entregó la carta a Nicole—. —Soy Shelly. Estaré aquí hasta que entre en quirófano mañana, pero volveré para los turnos de noche durante el fin de semana. Su cena también está incluida, mamá, así que pida lo que quiera. Le desplegaré el sillón cuando esté lista. Y avíseme si necesita cualquier otra cosa.

      Nicole asintió. Shelly se disponía a salir cuando Nicole se acordó de Rocky. —¿Sería posible que me dijera en qué habitación está otro paciente?

      —Depende. ¿Es familiar del paciente?

      Nicole sonrió y bajó la voz. Miró de reojo a Sly, pero él estaba concentrado en la tele. —Es el donante de mi hijo, pero también es su padre biológico.

      Shelly asintió y sonrió. —¿Cómo se llama?

      —Adrian Malone.

      Shelly pulsó la pantalla de su tableta un par de veces y luego dijo: —Habitación 412.

      —Muchas
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